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DEL CUENTO HISPJ1NICO 

Escl"ibe: HELCIAS l\IARTAN GONGORA 

La palabra folclore hace el!guin­
ces a las definiciones técnicas y 
como un pez escapa a las redes 
del diccionario, desdr el mif>mo dia 
de 1846, cuando el arqueólogo J. 
M. Thomas la escribió, po:r vez 
primera, en una revisla londinen­
se. Desde su patria inglesa esle 
vocablo se lanzó por todos los ca­
minos en busca del l'io universal 
de la tradición. Nacie1·on y se mul­
tiplicaron las sociedades consagra­
das a su estudio, que es parte fun­
damental de la ciencia del hombre. 
Centros docentes oficiales, perso­
nas y entidades privadas. en el 
extranjero, permutan su tarea in­
vestigadora, desde entonces. 

He aquí una valiosa muestra d~ l 
t r abajo folclórico adelantado, en 
los Estados Unidos, por la Univer­
sidad de l\Iia mi (Coral Gables), 
F lorida: la "Morfología del Cucn · 
to Folclót·ico Hispánico", por ,Juan 
A mades, quien advierte, en la in­
troducción, que la abundante do­
cumentación citada en esta mono­
g ,·afía íue obtenida por él ''du!·an­
te cuarenta ai1os de contacto di­
recto con la tradición viva del cuen­
to, oído y escuchado de boca de in­
números nanadores". 

Bajo el patrocinio universitario 
se 1·ealiza una generosa labor de 

divulgación publicitaria, que cuen­
ta en su haber con num~>rosos vo­
lúmenes sobre diferentes temas es­
pecializados, que han aparecido, 
bajo el título general de '·Folclol·e­
Américas". 

Los amantes de estas disciplinas 
encontrarán en s us páginas, cuyo 
dist.intivo pl"incipal es la sintesis, 
matol'ial de suma importancia y 
ele f ticil adaptación para el logro 
de las campañElS similares que se 
proyectan entre nosotros, desde 
hace tiempo. P<'l'O que por diver!'>a>~ 
causas se han venido dilatando 
hasta quedar r educidas al plano de 
la simple utopía. Los manuales edi­
tados son de ut.iliclad manifiesta, y 
su consulta eli mina todo esfuerzo, 
porque se encuentran redactados 
en español. 

Ojalá que lal ejemplo tenga en 
nuestro país una decena de imita­
dores. El folclor colombiano se sal­
varía de su naufragio inminente. 
Otra cosa son los concursos mu­
si.cales, que se organizan con la 
voluntad de estimularlo. Mas no 
es la urgente obra de recolección 
y gahinete, que todavía no hemos 
iniciado en forma sistemática, con 
personal suficiente e idó11eo y re­
cursos presupuestales que garan­
ticen l'l éxito. 
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Cada día se hace más dificil la 
tarea de rescate y conservación de 
las mejores manifestaciones del 
alma popular, ante la creciente 
avalancha del progreso industrial, 
que hoy le traza al hombre del 
campo un forzoso itinerario urba­
no. Lo cual no tendrla tanta gra­
vedad, si no fuéramos un pueblo 
en formación, cuya filiación futu­
ra debe hundir, necesariamente, sus 
raíces en la propia tradición, bajo 
el riesgo de mostrar después un 
rostro desfigurado por las influen­
cias de cultores foráneos, a quie­
nes poco o nada ha de importar 
la continuidad de nuestro destino 
común. 

Ya advertimos cómo el autor de 
esta sintética morfología del cuen­
to folclórico-hispánico dedicó más 
de cuarenta años en la búsqueda 
paciente de datos en la inextingui­
ble fuente popular, a la minuciosa 
recolección de documentos de pri­
mera mano, análisis y cotejo de los 
mismos, en cotidiano acto ejemplar 
de responsabilidad investigativa, 
acreedora del sincero encomio por 
parte de la crítica. Juan Amades, 
como Conservador del Museo de 
Industl'ias y Artes Populares de 
Barcelona, observó con insaciable 
curiosidad de erudito, las fases 
múltiples del cuento tradicional, 
circunscrito al marco familiar de 
su comarca mediterránea, sin ol­
vidar sus relaciones obligadas con 
otras regiones españolas y euro­
peas. Todo esto, dentro de un cri­
terio expositivo, casi didáctico. 

Tiempo y lugar, personas y len­
guaje, son los ejes en torno a los 
cuales gira el estudio de Juan Ama­
des, quien advierte en las notas 
preliminares que "las caracterís­
ticas morfológicas que distinguen 
el cuento de los pueblos románticos 
son así mismo propias del cuento 

de América Latina importado por 
los colonizadores, no influído por 
las formas de la literatura abori­
gen, la cual posee una personali­
dad racial propia". 

La época de la acción ficticia 
permanece indete1·minada, en la 
bruma de una incierta antigüedad, 
que lo mismo alude a moros y ro­
manos que a los tiempos míticos. 
Las f órmulas que expresan el cuen­
to, están revestidas de una cando­
rosa ambigüedad: "En aquells 

temps que les besties parlaven, les 
abres cantaven; les pedres cami­
naven". 

El escenario del cuento folcló­
rico, no tiene ubicación en los ma­
pas y su territorio pertenece a la 
vaguedad geográfica: Atlántida 
sin nombre, amarrada al litoral de 
los hechos maravillosos. Como no­
ta negativa, señala Amades la au­
sencia casi total del mar, en este 
género de cuento, "caso aparente­
mente inexplicable en culturas me­
diterráneas" Interrogante sin pró­
xima respuesta, sobre todo, si se 
toma en cuenta que "el mar de­
bió impresionar profundamente al 
hombre de los subtratos cultura­
les en que surgió el cuento y en 
el que los conceptos capitales del 
mismo eran tenidos como normales 
y del todo naturales". 

Resulta imposible resumir las 
caracterizaciones de los personajes 
que pueblan el territorio folclóri­
co del cuento hispánico, cuya enu­
meración comprende gigantes ávi­
dos de carne humana, enanos bon­
dadosos, hadas que danzan en la 
selva lunar, y el diablo -paradó­
gicamente domesticado- que, por 
cumplir con demoníaca hidalguía 
sus obligaciones, sale a la postre, 
"miserablemente burlado por el 
hombre". 
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Hay observaciones muy afortu­
nadas en relación con "las sel'ies 
numéricas del cuento hispano", 
donde es notoria la insistencia del 
tres, del siete, y, particular mente, 
del nueve, que tenía un mágico 
poder medicinal. Per o es necesario 
que aludamos también a los modos 
expresivos, entre los cuales sobx·e­
salen "las frases versificadas y 
cantadas", de irrefutable valor 

nemotécnico y colmadas de ingc­
mm belleza. Citemos una, proce­
dente de Extremad ura, a l Licmpo 
que el caramillo delator lanza a 
los vientos su pregón de justicia, 
en la muerte del Pl"incipe: 

"Tócarne tú, J>Osadera; 
tócarnc 1>o>· co?n11Clsi6n; 
mis hennanos me ?lutia>·on 
por la flo¡· drl lililón" 
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